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Segundo día consecutivo visitando la escuela esta 
semana. Hoy es martes, y tan pronto llego a la Escuela 
Congrés Indians, me dirijo al fondo de la planta baja. 
El único grupo ubicado en este nivel es Alexandría, el 
otro grupo de tercer año con el que comparto la clase 
de “artivistes”.

Conforme los alumnos llegan al salón de clases y 
dejan sus cosas en los muebles fuera del aula, toman 
un libro y se sientan en la asamblea para esperar al 
resto de sus compañeros. 

Como parte de todos los salones de clases, la escuela 
Congrés Indians incorpora un espacio de reunión 
llamado asamblea, compuesto por una alfombra en el 
suelo y cojines de tela. Aquí, los alumnos se congregan 
en círculo al llegar por la mañana, comparten sobre 
ȷɍ٪ ٪̊Ǿ٪ƫƲ٪ ȷƲǼƇǾƇ٪ Ƈǳ٪ ƤȉǼƲǾɶƇȯ٪ ǳƇ٪ ȷƲǼƇǾƇؙ٪ ɬ٪ ȯƲƤǛƣƲǾ٪
instrucciones sobre las actividades del día o para 
aprender un nuevo tema. También es donde se 
llevan a cabo las reuniones grupales para discutir 
temas del grupo, cambios en el horario o celebrar los 
cumpleaños.

Tan pronto pasa el tiempo de tolerancia, Laura, la 
profesora de Alexandría, les pide que guarden los 
libros y formen la asamblea. Este grupo, en particular, 
suele seguir  las instrucciones de manera ordenada, 
aún con las distracciones propias de cualquier grupo 
de niños entre 8 y 9 años. Alexandría tiene una relación 
muy amena con Laura, por lo que todos guardan los 
libros y prestan atención.

Hoy es San Jordi, y al centro de la asamblea, Laura 
ha colocado una rosa roja que todos observan 
detenidamente. La asamblea comienza saludando a 
los alumnos presentes. Inspirados por la rosa, muchos 
de ellos levantan la mano y comienzan a comentar:

—Mi madre también compró rosas de camino a la 
escuela. 

—Mi abuela me dijo que en San Jordi es bueno 
comprar libros. 

—Hoy por la tarde iré a casa de Marta y después al 
centro de Barcelona a ver las decoraciones de San 
Jordi —comenta Sofía. 

—El centro es muy bonito el día de hoy —responde 
Laura, mientras voltea hacia mí y pregunta—: ¿Es tu 
primera vez en San Jordi, cierto, Shary? 

—Sí, nunca me había tocado estar en la ciudad —
respondo. 

—Si tienes tiempo, ve al centro. Es muy bonito por 
las decoraciones y los puestos de libros, aunque hay 
mucha gente. Seguro te gustará —me comenta Laura.

Los alumnos la secundan emocionados y comienzan 
a preguntar por la rosa y por los textos que están 
elaborando sobre San Jordi.

—En mi otro colegio, los alumnos de primaria 
hacíamos un concurso de dibujos y textos sobre San 
Jordi. ¿Por qué no hay un concurso en esta escuela? —
comenta Xabi, un alumno del grupo que se incorporó 
hace unos meses. 

—Sí, en muchas escuelas es tradición hacer concursos 
este día. En nuestro colegio no los hacemos porque 
pensamos que la actividad de concurso implica 
un ganador y un perdedor. Preferimos que todos 
trabajemos y mostremos lo producido sin competir 
—responde Laura.

Preguntando a Xabi sobre los premios otorgados en 
su antiguo colegio a los ganadores, los alumnos, un 
poco confundidos por no hacer lo mismo que en otros 
centros, distraen su atención y preguntan a Laura por 
el contenido de la bolsa que tiene a su lado y acaba de 
poner frente a ella.

Laura comenta que su tío tiene árboles frutales y esta 
vez le regaló unos limones muy grandes. De la bolsa 
de tela saca una tabla de madera, dos limones del 
tamaño de toronjas y un cuchillo. Corta los limones 
en pedazos y les pide olerlos y comentar qué sienten. 
A petición del grupo, reparte pedazos muy pequeños 
para quien quiera probarlos.

Como era de esperarse, todos dicen que es un sabor 
muy ácido y un cúmulo de risas inunda la asamblea. 
Todos corren a escupir los restos del gajo de limón en 
el bote y comienzan a decir que el sabor es demasiado 
fuerte.

Los alumnos terminan la palabra “Aleeeexan-dría” 
a manera de canción, respondiendo a Laura. Esta 
es la manera en que Laura llama su atención y pide 
silencio. Laura les pide que regresen a la asamblea 
y, tan pronto lo hacen, les comenta las propuestas 
pendientes por realizar en el grupo. Levantando la 
mano, alumno por alumno menciona lo que tiene 
pendiente o la propuesta en la que desea trabajar. 
Se ponen de pie y se dirigen a las distintas mesas del 
salón de clases.

Hoy están terminando la reinterpretación de la 
historia de San Jordi y el dibujo que la acompaña. 
Algunos otros han comenzado una nueva actividad 
de matemáticas.

Me siento en una de las mesas y me pongo a dibujar la 
asamblea. Los alumnos me preguntan qué dibujo, ya 
que no tiene mucho sentido en un primer momento.

—Estoy haciendo un dibujo desde arriba de la 
asamblea —respondo, mientras señalo algunos 
elementos del dibujo tratando de que entiendan la 
forma de los trazos. 

—¿Por qué dibujas la asamblea? —pregunta Emma.

 —Es un espacio que llama mucho mi atención y me 
gusta —respondo sonriendo, mientras pregunto—: ¿A 
ustedes les gusta? 

—Sí —me responden un poco confundidos y siguen 
con sus propuestas.

Conforme el dibujo toma más forma, algunos de la 
otra mesa complementan el dibujo y preguntan:

—¿Por qué está dibujado desde arriba? —Es que así se 
pueden ver todos platicando —respondo, tratando de 
obtener su aprobación y fallando en el intento.

Entiendo que, a pesar de disfrutar el dibujo, no pueden 
comprender que un espacio tan parte de su ambiente 
me llame tanto la atención, pero es justamente esta 
parte de su magia.
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Desde los primeros días en la Escuela Congrés 
Indians, el concepto y espacio de la asamblea 
fue sin duda uno de los que más me cautivó. 
Conocía el concepto de “reading nook” o rincón 
de lectura en bibliotecas o escuelas. En el 
Montessori donde estudié, teníamos una elipse 
en el piso en la que solíamos sentarnos a realizar 
actividades. Sin embargo, la unión de estos 
conceptos se materializa en un rincón de todos 
los salones de la Escuela Congrés Indians, dando 
lugar a un sinfín de actividades y situaciones.

Desde el comienzo de las prácticas, he podido 
formar parte de la narración por parte del grupo 
Cosmos, con quienes comparto los lunes, de las 
vivencias tenidas a lo largo del fin de semana. 
Sentados en círculo, quien desea participar 
levanta la mano y, tras recibir la indicación 
para comenzar, uno por uno narra de manera 
detallada algo que ocurrió el fin de semana 
que le resulta importante. Algunos comienzan 
sus narraciones con el lugar al que acudieron, 
ya sea la casa de los abuelos o un museo de 
ciencia en otra ciudad. Todos comentan al 
grupo qué vieron, comieron o hicieron. El resto 
de los compañeros escucha, o trata de hacerlo, 
ya que a decir verdad, suelen ocurrir algunas 
distracciones.

Una de mis primeras reflexiones alrededor del 
espacio de asamblea es cómo estos espacios se 
convierten en un ensayo de vital importancia 

para aprender a escuchar a otros, entender 
que todos desean compartir algo, por lo que 
es necesario medir el tiempo al participar y ser 
consciente de que el grupo es un conjunto de 
personas con historias y situaciones diversas 
compartiendo un espacio. Cuando los alumnos 
interrumpen la actividad de asamblea, ya sea en 
Cosmos o en Alexandría, la llamada de atención 
busca enfatizar en los alumnos por qué es 
irrespetuoso para quien está participando en la 
asamblea que ellos mantengan conversaciones 
paralelas.

Tanto en la narración anterior como en las 
asambleas de inicio de semana de Cosmos, 
este espacio es uno de los ejemplos que más 
sentido me hacen con la idea de ensamblaje 
en los espacios educativos. Tal como  la noción 
de espacio como resultado de las relaciones 
sociales que en él tienen lugar (Massey, 2005), 
la idea de que las experiencias de aprendizaje 
y construcción de autoconcepto son justamente 
ensamblajes entre cuerpo, mente y espacio 
(Ellsworth, 2005), se materializan en la asamblea.

La asamblea es, sin duda, una anomalía 
pedagógica (Ellsworth, 2005), y yo añadiría, una 
anomalía espacial. Materialmente, el espacio está 
conformado únicamente por un tapete y cojines 
de tela en uno de los rincones de la escuela. 
Sin embargo, el espacio que se construye en la 
asamblea va más allá de estos pocos elementos. 

5.3 ASAMBLEA
Lo que aprendí, cuando volví a la escuela.
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De un momento a otro, la alfombra que reúne 
al grupo completo pasa a un segundo plano y 
el espacio mismo comienza a re-configurarse 
en función de las conexiones generadas. Los 
espacios descritos se redefinen y enriquecen 
cuando dos o más alumnos han visitado el mismo 
museo y pueden contarse mutuamente acerca 
de lo que vieron. Las actividades realizadas en 
grupo dan lugar a pláticas polifónicas sobre el 
torneo de baloncesto o hockey en el que los 
contrincantes corrían a toda velocidad para 
anotar. La actividad de comer un limón activa 
todos los sentidos de los alumnos y la cadena 
de gritos y risas crea una atmósfera alrededor de 
estos cuatro puntos en el espacio que construyen 
una red infinita de conexiones.

Cuando dialogan sobre la historia de San Jordi, 
las actividades de celebración en la ciudad, las 
tradiciones familiares y las razones por las que 
no se realiza un concurso, los alumnos aportan 
a la asamblea parte de su contexto. Cuando 
cuentan lo que dicen sus abuelas y padres sobre 
la ciudad o lo que harán por la tarde, traen a este 
punto en el espacio una serie de aportaciones 
contextuales que complejizan la conexión y 
enriquecen lo discutido.

La asamblea no es solo un buen espacio para 
aprender el papel de hablar y hablar con otros, 
también lo es para existir en comunidad y 
entender las afectaciones que los actos de cada 

uno generan en el otro. Por supuesto, como punto 
negativo, la asamblea tiene la característica 
de que aquellos a los que les cuesta hablar en 
público no disfrutan mucho participando, pero 
normalmente suelen disfrutar el escuchar. A 
pesar de esto, en los meses presentes en los dos 
grupos, he podido ver cómo alumnos de ingreso 
relativamente reciente al centro, aquellos que 
toman clases de catalán porque son nuevos en 
el territorio, poco a poco participan más en la 
asamblea y en las actividades.

Tanto mientras escucho todas estas narraciones 
apasionadas, como cuando escribo estas líneas 
sobre este elemento espacial y social, no puedo 
dejar de preguntarme cómo puede ser que 
un elemento tan sencillo como una alfombra 
pueda dar lugar a conexiones tan fuertes. Como 
he comentado en todo este trabajo, una de 
las reflexiones más importantes que he tenido 
respecto a los espacios de la Escuela es que 
la materialidad de los mismos, en este caso la 
alfombra, es solo la delimitación física para 
sentarse. El espacio que me impacta en realidad 
es el ensamblaje construido a partir de las 
interacciones que tienen lugar en la asamblea 
y cómo estas relaciones construyen un espacio 
que va más allá de lo tangible y  uno que nos 
lleva a pensar diferente, a contactarnos y, con 
ello, a aprender (Ellsworth, 2005). Aún cuando 
esto no niega que la alfombra sea parte de este 
ensamblaje.

ǛǳɍȷɅȯƇƤǛȊǾ٪ȯƲƇǳǛɶƇƫƇ٪ƲǾ٪ǳƇ٪-ȷƤɍƲǳƇ٪�ȉǾǍȯƳȷ٪UǾƫǛƇǾȷ٪ƫɍȯƇǾɅƲ٪ǳƇ٪ƤǳƇȷƲ٪ƇȯɅǛɥǛȷɅƲȷ٪ع٪�ɍɅȉȯǝƇ٪ȬȯȉȬǛƇؘع
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5.4 NUESTRO AMBIENTE
¿Qué construye el aula.?
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ESCENA 01

Estábamos aprendiendo a leer la hora en catalán junto 
con el grupo Cosmos, y cuando digo “estábamos”, 
realmente me incluyo, porque esto era algo 
totalmente nuevo para mí a pesar de haber tomado 
clases de este idioma en el pasado. Los alumnos de 
Cosmos se encontraban bastante confundidos con las 
diferencias entre leer la hora en un reloj analógico en 
castellano y en catalán, y yo, a pesar de entender el 
criterio, podía empatizar con su confusión.

Sentados alrededor de Miriam, la profesora principal 
del grupo, los alumnos levantan la mano para 
compartir la hora que han escrito en su formato y 
ƤȉǾ ٪̊ȯǼƇȯ٪ȷǛ٪ƲȷɅƈ٪ƤȉȯȯƲƤɅƇؘ٪ح-ǳ٪ȯƲǳȉǬ٪ǼƇȯƤƇ٪ǳƇȷ٪ׇׁؚ־٪ɬ٪ǳȉȷ٪
alumnos tienen que colocar las manecillas del reloj en 
su formato, escribir la hora en catalán  con palabras y 
en un reloj digital).

—¿Alguien me puede decir qué hora está marcando 
este reloj de madera? ¿Qué número señala la aguja 
larga y qué número señala la corta? —pregunta 
Miriam a todos los alumnos.

—Yo he puesto que la hora es: dos quarts de deu y en 
el reloj digital he puesto un 9 y un 30 —comenta Biel, 
quien nos cuenta que su madre le ayudó a aprender a 
leer la hora hace unas semanas.

Mientras observo a los alumnos sentados, veo cómo 
Roc mira confundido la hoja de Biel comparándola 
con la suya. Me acerco para ver qué le confunde y 
descubro que, a pesar de tener la hora correcta en las 
manecillas y en catalán, en el reloj digital ha puesto 
2:10.

Además de sentir una enorme ternura, entiendo 
por completo el razonamiento que le ha llevado a 
poner esa hora, así que me acerco para ayudarle. Le 

explico que, aunque comprendo cómo ha llegado a 
ese resultado, el reloj digital nos indica la cantidad 
de horas y minutos que han pasado. Poco a poco 
llegamos al resultado correcto y él sonríe al entender 
cómo hacerlo.

Después de varios ejercicios en grupo, los niños toman 
una mesa y comienzan a inventar distintas horas para 
practicar en sus hojas de actividad. Yo me siento en 
una de las mesas junto con ellos y comienzo a hacer 
croquis en mi bitácora. Al principio dibujo  justo  la 
actividad de los relojes, pero después comienzo a 
ilustrar el salón completo.

Mediante un isométrico, es decir, una representación 
geométrica en tres dimensiones desde una de las 
esquinas superiores del volumen, hago un croquis del 
aula ocupada por el grupo Cosmos. Las niñas sentadas 
en la mesa conmigo me preguntan qué dibujaré hoy. 
Al decirles que esperen un momento para adivinarlo, 
me miran con curiosidad.

Comienzo las primeras líneas con lápiz tratando de 
dimensionar todo el espacio. Una vez que tengo la base, 
ƤȉǼǛƲǾɶȉ٪Ƈ٪ɶȉǾǛ ٪̊ƤƇȯ٪ǳȉȷ٪ƲǳƲǼƲǾɅȉȷ٪ƤƇȯƇƤɅƲȯǝȷɅǛƤȉȷ٪ƫƲǳ٪
espacio. Al poco rato, Mar se acerca a mi cuaderno y 
dice: —¡Pero si estás dibujando el aula! ¡Qué guay!—

Julia, sentada frente a mí, me pide que le enseñe el 
cuaderno, así que giro mis manos y se lo muestro. 
—¿Cómo haces para hacer líneas tan rectas? A mí no 
me salen —responde Julia sorprendida.

Les cuento que tengo un truco para hacerlo y les 
enseño cómo dibujar líneas rectas. Me preguntan 
—¿Haces muchas líneas rectas en el trabajo?— y, con 
una sonrisa, les respondo que, entre muchas otras 
cosas, pero sí.

Continúo el isométrico con ayuda de todos ellos, 

quienes me ayudan a enumerar los elementos que 
me faltan. El cuarto eléctrico, ubicado en una de las 
esquinas del aula, es un misterio para todos y me 
cuentan sus teorías sobre lo que piensan que puede 
haber dentro de esa puerta.

—Te falta poner el mueble de la esquina y el cuadro 
en la pared. —

—Y te faltan las sillas del aula —

�٪ȬƲȷƇȯ٪ƫƲ٪ƫƲƤǛȯǳƲȷ٪ȮɍƲ٪ǳƇȷ٪ȷǛǳǳƇȷ٪ǳƇȷ٪ȬȉǾƫȯƳ٪Ƈǳ٪ ٪̊ǾƇǳؙ٪ǳȉȷ٪
alumnos que se acercan de otras mesas no dejan de 
señalar que no he colocado las sillas. Yo, confesando 
ȮɍƲ٪ȷȉǾ٪ǳȉ٪Ǽƈȷ٪ƤȉǼȬǳǛƤƇƫȉ٪ɬ٪Ȭȉȯ٪Ʋȷȉ٪ǳƇȷ٪ƫƲǬȉ٪Ƈǳ٪ ٪̊ǾƇǳؙ٪
no termino de entender por qué las sillas les resultan 
tan importantes. 

Conforme termino otros detalles del isométrico y 
respondo algunas de sus preguntas sobre cómo 
ilustrar en isométrico, les pregunto si les gusta el 
ambiente y cuál es su elemento favorito. Todos dicen 
que es el mejor ambiente y que les gusta tener el 
diagrama del sistema solar. Entre los elementos 
mencionados como favoritos están la biblioteca, el 
estante de arte, las cajas de propuestas o el espacio 
de asamblea. Algunos se van más allá del aula y dicen 
que lo mejor es la psico o el patio.

Mientras sigo dibujando, Miriam nos indica que es 
hora de recoger porque tenemos que hacer el primer 
almuerzo. Tanto por la hora como por lo que me lleva 
a pensar, dejo el dibujo sin sillas.

Tiempo después, Mar de Cosmos quiere dibujarme 
como parte de los dibujos. En otro momento, Xabi de 
Alexandría me pregunta si puede hacer un dibujo de 
sí mismo en el salón de Cosmos en mi bitácora. Para 
mi sorpresa, ambos dibujos tienen algo en común: 
me colocan a mí y a Xabi sentados en una silla.
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ESCENA 02

Después de incorporarme al comedor y dibujar con 
los alumnos de Piset, que hacen dibujos con puntos 
de fuga, los alumnos de tercero con hermanos en el 
otro grupo me piden que les enseñe a dibujar como a 
sus hermanos, con profundidad. Pienso que, como no 
tenemos mucho tiempo, lo mejor es hacer un dibujo 
del salón de Cosmos explicándoles cómo funciona 
este método de dibujo.

Me siento con varios de ellos en el tapete de la 
asamblea, mirando hacia el otro lado del salón, y les 
pido que miren hacia el fondo del ambiente y me 
digan qué pueden ver del aula. Les pido que presten 
atención a las líneas que forman la unión del muro 
con el techo y el suelo. —¿Estas líneas se ven rectas?— 
pregunto. —¿Pueden ver que en realidad se ven un 
poco inclinadas?—

Un poco confundidos, me dicen que sí. Les explico 
que esto sucede por un efecto de nuestros ojos: los 
elementos lejos de nosotros se ven más pequeños 
porque vemos con profundidad. Que si continuamos 
esas líneas imaginarias, llegarían a un punto en 
común que llamamos punto de fuga.

Dibujo un rectángulo y el punto de fuga hacia el que 
llevaremos las líneas que ellos ven inclinadas. Poco a 
poco, conforme avanzo con el esquema de ensayo, 
entienden el porqué de mis palabras.

—Eso se ve muy complicado, yo no podría hacerlo —
dice Sira. 

—Claro que puedes, se trata de practicar. Mira, haré 
uno sin tanta técnica —le contesto y comienzo a 
elaborar una sección perspectivada del salón sin 
tantas líneas guía.

Las niñas que me rodean me preguntan cómo eso 
puede ser el aula. Poco a poco, el croquis toma forma 
y entonces comienzan a gritarme el nombre de 
elementos que podría sumar al croquis.

Seguimos dibujando y luego ellas tratan de hacer un 
croquis con perspectiva del salón, comentando que 
es verdad que tener el punto ayuda a que los objetos 
se vean “inclinados”.

Todavía no termino el croquis y Bertha me dice: —Este 
dibujo es muy distinto al otro de nuestro salón. ¿Puedo 
verlos?— Le doy la bitácora y busca entre las hojas que 
ya conoce muy bien, el isométrico de días anteriores. 
Deja la mano sosteniendo el grupo de hojas entre los 
dos croquis y me dice: —¿Cómo un mismo espacio 
puede verse tan distinto en dos croquis desde sitios 
diferentes?—
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�ȉǼȉ٪ ƲǾ٪ Ʌȉƫȉȷ٪ ǳȉȷ٪ ǼȉǼƲǾɅȉȷ٪ ȷǛǍǾǛ ٪̊ƤƇɅǛɥȉȷ٪ ȮɍƲ٪
narro tanto en la memoria de práctica como en 
este TFM, los comentarios que más impacto han 
tenido para mí, aquellos que logran conectar lo que 
estudio con la realidad vivida en la escuela, pasan 
casi desapercibidos para los estudiantes. Con el 
comentario de Bertha, aunque para ella fue una 
pregunta muy general, yo me quedo pensando en 
la profundidad de sus palabras.

Conforme pasaban los meses y se reforzaba mi 
conexión con los alumnos y la escuela misma, 
comprendí que dibujar los espacios junto con ellos 
no se trata solo de enseñarles a representar espacios 
geométricamente. Se trata de entender cómo la 
perspectiva que dibujo no es la que ellos tienen, no 
porque no sepan fugar líneas, sino porque ellos ven 
y construyen todos los días relaciones que yo no. 
Mis croquis están sesgados por nociones que no los 
afectan a ellos.

Construimos un espacio estando juntos, pero este 
ƲȷȬƇƤǛȉ٪ ȷƲ٪ ȯƲعƤȉǾ ٪̊ǍɍȯƇؙ٪ ƤȉǼȉ٪ ƣǛƲǾ٪ ǳȉ٪ ƫƲ ٪̊ǾƲ٪ Ʋǳ٪
concepto de ensamblaje (Nail, 2017), en función de 
los elementos presentes en esta red de conexiones. 
La manera en la que ellos entienden el espacio solos 
no es la misma que cuando yo estoy, no es la misma 
cuando yo dibujo su salón de clases, y no es en 
absoluto la misma que la que tenían en mente los 
diseñadores del espacio que actualmente ocupan.

Cuando Bertha me preguntó: —¿Cómo un mismo 

espacio puede verse tan distinto en dos croquis 
desde sitios diferentes?—, ella hablaba del tipo de 
representación que estaba utilizando para plasmar 
en un papel los espacios de su aula. A mí, su pregunta 
me conectó con lo diferente que es analizar un 
ensamblaje a partir de cada uno de sus elementos. 
En este caso, lo distinto que es analizar el espacio 
arquitectónico, partiendo de que este es uno de 
los elementos del ensamblaje escolar, desde la 
perspectiva de los estudiantes en comparación con 
analizarlo desde mi perspectiva como observadora 
que apenas comienza a relacionarse con la Escuela.

Ellsworth llama anomalías pedagógicas a 
alteraciones de conceptos base, usando la palabra 
anomalía para describir que lo distinto que se ve algo 
puede depender del punto desde el que se observe 
(Ellsworth, 2005). Con esto no busco desacreditar 
mi comprensión del espacio, sino reconocer que los 
alumnos tienen una relación radicalmente distinta 
con el espacio. Ellos viven y se relacionan con él 
todos los días; la mayor parte de ellos ha crecido 
en sus pasillos por más de la mitad de sus vidas. 
Los salones de clases, sus circulaciones y espacios 
exteriores han sido parte de los ensamblajes que 
ǳƲȷ٪ ǕƇǾ٪ ȬƲȯǼǛɅǛƫȉ٪ ɥǛɥǛȯ٪ ƲɫȬƲȯǛƲǾƤǛƇȷ٪ ȷǛǍǾǛ ٪̊ƤƇɅǛɥƇȷ٪
durante los últimos años y, con ello, construirse a 
ellos mismos.

Mientras para mí las sillas del salón son algo 
complicado para dibujar y pueden ser agregadas al 
٪̊ǾƇǳ٪ƫƲǳ٪ȬȯȉƤƲȷȉؙ٪ȬƇȯƇ٪Ʋǳǳȉȷ٪Ǿȉ٪ƲǾƤȉǾɅȯƇȯ٪Ʋǳ٪ǼȉƣǛǳǛƇȯǛȉ٪

5.4 NUESTRO AMBIENTE
¿Qué construye el aula.?

--
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Cuando Mar y Xabi me ilustraron, los dos dibujos 
no tienen muros, no muestran las dimensiones del 
salón o la altura de las ventanas. Lo que muestran 
es a la persona representada sentada en una silla, 
apropiándose del mobiliario que controlan y habitan 
mientras ocupan el aula.

Claro que la arquitectura es relevante en la escuela. 
-Ǿ٪ǳȉȷ٪ȷǛǍɍǛƲǾɅƲȷ٪ǼȉǼƲǾɅȉȷ٪ȷǛǍǾǛ ٪̊ƤƇɅǛɥȉȷ٪ɥƲȯƲǼȉȷ٪
la conexión, pero es importante entender que 
los ensamblajes que generan conocimiento son, 
en palabras de Elizabeth Ellsworth, sorpresivos. 
Las conexiones y relaciones construidas entre los 
alumnos y el espacio, los elementos arquitectónicos 
o no humanos, no son resultado de imposiciones, 
sino que responden casi de manera natural a las 
relaciones generadas entre los alumnos y estos 
elementos no humanos.

Durante el proyecto de educación socialista 
en México, el movimiento funcionalista trató 
ƫƲ٪ Ʋ ٪̊ƤǛƲǾɅƇȯ٪ ǳȉȷ٪ ȬȯȉƤƲȷȉȷ٪ ƤȉǾȷɅȯɍƤɅǛɥȉȷ٪ ƫƲ٪
infraestructura educativa. Para ello, arquitectos 
como Juan O’Gorman modularon las dimensiones 
del aula a partir de las dimensiones base de los 
tabiques, de modo que se redujeron los desperdicios 
ƫƲ٪ ǼƇɅƲȯǛƇǳ٪ ɬؙ٪ ƤȉǾ٪ Ʋǳǳȉؙ٪ ȷƲ٪ Ʋ ٪̊ƤǛƲǾɅƇȯȉǾ٪ ǳȉȷ٪ ƤȉȷɅȉȷؘ٪
Dentro de sus medidas, se contempló la altura de 
las ventanas a partir del número de hiladas que 
permitían a los alumnos no ver hacia el exterior 
estando sentados, pero a los adultos observar quién 

se encontraba afuera. Es decir, se pensó en la altura 
de los muretes de ventanas como una manera de 
controlar al grupo y dotar a los adultos de visibilidad, 
esto muy a la idea foucaultiana de vigilancia.

Durante mis años estudiando arquitectura, mi 
referencia de los espacios educativos fue desde 
ǳƇ٪ ƤƇȬƇƤǛƫƇƫ٪ ƫƲ٪ ǼȉƫǛ ٪̊ƤƇȯ٪ Ʋǳ٪ ƤȉǼȬȉȯɅƇǼǛƲǾɅȉ٪ ƫƲ٪
los alumnos y propiciar con ello el aprendizaje. 
Hoy reconozco aún la importancia de entender la 
sensibilidad espacial de los niños desde temprana 
edad y cómo un espacio coherente puede, sin 
duda, mejorar la calidad de vida de los habitantes 
de una escuela. Sin embargo, mis vivencias en 
la escuela me han llevado a comprender que las 
ƲɫȬƲȯǛƲǾƤǛƇȷ٪ ȷǛǍǾǛ ٪̊ƤƇɅǛɥƇȷ٪ ƲǾ٪ ǳƇȷ٪ ȮɍƲ٪ ȯƲƇǳǼƲǾɅƲ٪
ȉƤɍȯȯƲǾ٪ ƇȬȯƲǾƫǛɶƇǬƲȷؙ٪ ɬ٪ ƤȉǾ٪ Ʋǳǳȉ٪ ǼƲ٪ ȯƲ ٪̊Ʋȯȉ٪ Ǿȉ٪ Ƈ٪
aprendizajes del currículo educativo, sino aquellos 
que permiten a los niños conectar con su existencia, 
en los que la arquitectura tiene parte, no son en 
absoluto resultado del control. La altura de las 
ventanas puede propiciar la funcionalidad de los 
espacios, pero la vivencia de una escuela va más allá 
ƫƲ٪ ȷɍ٪ ǌɍǾƤǛȉǾƇǼǛƲǾɅȉ٪ Ʋ ٪̊ƤǛƲǾɅƲؘ٪ jȉȷ٪ ƲǾȷƇǼƣǳƇǬƲȷ٪
construidos entre Xabi y su lugar en la escuela le 
permiten entenderse como parte del aula aún 
sin colocar los límites del salón en el papel. Mar 
me ilustra a mí, con quien ha desarrollado una 
relación afectiva, sentada en una silla del aula que 
habitamos juntas todos los lunes, porque ha tenido 
la oportunidad de conectar conmigo antes de hacer 
el dibujo.

--
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5.5 CONSTRUIR DIBUJANDO JUNTOS.
Dibujar para pensar, pensar dibujando  
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Con el objetivo de obtener un poco de recursos 
adicionales a mi trabajo a distancia y aprovechando 
mi incorporación a la Escuela Congrés Indian, me 
incorporé al comedor los últimos dos meses del 
curso.  Mi trabajo es simplemente hacerles compañía 
al momento de comer y estar con ellos hasta que 
los recojan a las 4:30 pm. En este caso, se me asigna 
un grupo de 4to grado perteneciente al aula de 
Piset, el cual comparte el tiempo de mediodía con 
Engranatge.

Estar con un grupo nuevo de niños, uno de niños 
más grandes y quienes no me conocen todavía, 
me genera miedo por segunda vez. Sin embargo, 
casi de manera natural, mientras ellos realizan sus 
actividades y cuando aún me ven con rareza y no 
quieren estar conmigo, tomo un pedazo de papel y 
comienzo a dibujar.

Conforme dibujo, algunos de ellos se acercan a mí 
y me dicen que soy muy buena dibujando. —¿Me 
dibujas a Messi?— me pregunta Pompeu.

 —No se me dan muy bien las personas, pero puedo 
dibujarte algún animal. ¿Qué te parece?— le digo.

Poco a poco, otros alumnos se acercan y comienzan 
a pedirme que les dibuje animales distintos. 

—No puedes dibujarnos nada— me dice Candela. 

—¿Por qué no puedo?— le respondo.

—No está permitido en la escuela que los adultos nos 
dibujen cosas porque limitan nuestra imaginación 
y nos comparamos con lo que ellos hacen— me 
responde muy segura.

—¿En verdad?— les pregunto, un poco sorprendida y 
asustada. —No conocía esa regla— 

—No te preocupes, no decimos nada— me responde 
Camila, insistiendo en que le dibuje a su perro. 

—No, si no está permitido no puedo hacer más 
dibujos, pero lo que puedo hacer es preguntar a la 
coordinadora del comedor y mañana hacer algo con 
ustedes. ¿Les parece?—

Decepcionados, me dicen que sí y les digo que 
entonces ellos hagan un dibujo y yo me siento con 
ellos a colorear. Saliendo del comedor, pregunto 
y me sugieren que, en vez de hacerles dibujos, les 
enseñe algo de dibujo a manera de clase, que así 
podría dibujar mientras ellos aprenden.

Al día siguiente le cuento la propuesta al grupo y 
organizamos clases de dibujo con perspectiva. Ese 
mismo día, muchos de ellos toman una tabla, una 
hoja, una regla y se sientan en círculo en la asamblea. 
Les explico un poco cómo funciona la perspectiva 
y cómo tener representaciones geométricas nos 
permite representar en dos dimensiones cosas que 
en realidad tienen tres.

Les guío paso a paso a dibujar una calle con 
ƣƇǾȮɍƲɅƇȷ٪ ɬ٪ ƲƫǛ ٪̊ƤǛȉȷ٪ ǳƇɅƲȯƇǳƲȷؘ٪ OƇǍȉ٪ ɍǾ٪ ƤȯȉȮɍǛȷ٪
rápido para que entiendan qué haremos y luego, 
paso a paso, hacemos todos el dibujo de una calle.

Comenzando por el cuadro de delimitación y 
marcando un punto al fondo, les explico que todas 
las líneas que nos muestran la profundidad de la 
calle terminan en el punto de fuga. Poco a poco, 
cuando dibujamos la esquina de la banqueta, la 
calle empieza a tener sentido y ellos comienzan a 
emocionarse.

La idea de que las líneas verticales no se deben 
dibujar inclinadas les confunde al inicio, pero al 
ver el resultado en el dibujo, todos comienzan 
a emocionarse. Uno de los alumnos, Amat, me 
comenta que su madre es arquitecta y él ya sabía 
hacer eso. Siguió avanzando su calle sin seguir los 
ȬƇȷȉȷ٪ɬ٪Ƈǳ٪ ٪̊ǾƇǳ٪ǼƲ٪ȬȯƲǍɍǾɅƇ٪Ȭȉȯ٪ȮɍƳ٪ȷɍ٪ƤƇǳǳƲ٪Ǿȉ٪ȷƲ٪
ve tan bien. —Todo está perfecto, pero esta línea 
en realidad debería ir vertical, mira— le respondo y 
procedo a poner un papel encima y dibujar las líneas 
de forma “correcta”.

Al día siguiente, mientras dibujamos su habitación, 
Amat sigue paso a paso las instrucciones y se alegra 
al lograr hacer un dibujo completo.

Les pido a los alumnos del grupo que, si tienen 
tiempo, practiquen en casa, pensando que no lo 
harían. A mi sorpresa, al día siguiente, varios de ellos 
llegan con dibujos que han hecho en casa y frases 
como: —Mi padre me dijo que aprendió esto en la 

ESO—, —A mí no me salió mi habitación, así que 
inventé una—.

Conforme pasan los días, seguimos dibujando objetos 
en las habitaciones, objetos en tres dimensiones, 
cuerpos, manos e incluso las zapatillas a partir de  
٪̊ǍɍȯƇȷ٪ǍƲȉǼƳɅȯǛƤƇȷؘ

Una de las últimas veces, Arnau, uno de los niños con 
más facilidad y pasión por dibujar, me pide que le 
enseñe —la otra forma de dibujar— que le dije que 
existía, —la de los dos puntos de fuga— me dice.

Le hago un diagrama de un rascacielos para explicarle, 
pero tiene que irse. Quedamos de seguir al siguiente 
día, al oírme otros alumnos piden unirse. Mientras 
empezamos, me piden dibujar a dos puntos, pero 
no un rascacielos. Les propongo una iglesia por los 
elementos que tiene.

Los resultados logrados me dejan sin habla, a 
pesar de dudar si era políticamente incorrecto que 
dibujáramos eso. Les cuento que dibujar iglesias es de 
mis cosas favoritas por su arquitectura y ornamentos.

—¿Cómo hago que la puerta sea un arco de pico y 
no así?— Me dice Arnau haciendo con las manos un 
arco semicircular y otro ojival. 

—¿Un arco ojival, como el de las iglesias góticas? 
¿Como el de la catedral de Barcelona?— le pregunto. 

—Sí, uno como el de la catedral— me dice. 

—¿Qué catedral? Yo no la conozco— dice Camila. 

٪ÄǾƇ٪ȮɍƲ٪ƲȷɅƈ٪ƲǾ٪Ʋǳ٪ƤƲǾɅȯȉؙ٪Ƈ٪Ǽǝ٪ǼƲ٪ǳǳƲɥƇȯȉǾ٪ɍǾؼ ٪̊Ǿ٪
de semana— dice Vinyet aún dibujando.

jƲȷ٪ƤɍƲǾɅȉ٪ƫƲ٪ǳȉȷ٪ƲƫǛ ٪̊ƤǛȉȷ٪ǍȊɅǛƤȉȷؙ٪ǳƇ٪ƳȬȉƤƇ٪ƲǾ٪ǳƇ٪ȮɍƲ٪
ȷƲ٪ǕƇƤǝƇǾ٪ɬ٪ƤȊǼȉ٪ȬɍƲƫƲǾ٪ǛƫƲǾɅǛ ٪̊ƤƇȯ٪ɍǾȉؘ٪jƲȷ٪ǕƇƣǳȉ٪
de la función de los rosetones como entradas de luz y 
les digo que traten de imaginar cómo era visitar estos 
ƲƫǛ ٪̊ƤǛȉȷ٪ƤɍƇǾƫȉ٪Ǿȉ٪ǕƇƣǝƇ٪ǳɍɶ٪ƲǳƳƤɅȯǛƤƇؘ٪

—Tú estabas en esa época— me dice Ona entre 
risas, haciendo que el resto de los alumnos se ría con 
mi respuesta de —¡Nooo! ¡Cómo crees! No soy tan 
viejita—
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Cuando estaba en el bachillerato, me destacaba 
fácilmente por mis habilidades en el dibujo. Todos 
pensaban que terminaría estudiando artes plásticas 
o pintura, pero decidí optar por una profesión “más 
estructurada”. Al entrar a la facultad, mi noción sobre 
ǳȉ٪ ȮɍƲ٪ ȷǛǍǾǛ ٪̊ƤƇ٪ ƫǛƣɍǬƇȯ٪ ȉ٪ ǛǳɍȷɅȯƇȯ٪ ȷƲ٪ ɅȯƇǾȷǌȉȯǼȊؘ٪ �٪
pesar de lo mucho que aprendí durante esos seis 
años de universidad, mi sensibilidad y actividad al 
dibujar se congelaron. Sin darme cuenta, tuve miedo 
de no hacer todo perfecto y dejé de disfrutarlo.

Estar lejos de la profesión estos meses y dibujar 
en un contexto tan diferente y en comunidad ha 
reconciliado mi pasión por la actividad, incluso 
cuando las líneas del dibujo no sean perfectas. 
Enseñar a otros aquello que me gusta, ver cómo 
Arnau puede fugar perspectivas casi de manera 
natural luego de entender cómo funciona la 
geometría de los espacios, me recuerda el verdadero 
motivo por el que me gusta tomar un lápiz y hacer 
líneas. El sentimiento que tenía antes de limitarme 
al momento de dibujar por gusto y no por alcanzar 
ciertas expectativas al hacerlo.

Descubrí que dibujar en grupo sirve como 
catalizador de conversaciones. Hablar de aquello 
que se representa trasciende la técnica y nos permite 
conectar con las relaciones que construimos 
alrededor de elementos no humanos o espaciales, 
así como con las personas con las que compartimos 
esta actividad. Dibujar los espacios escolares con 

los niños me ha permitido reorganizar las nociones 
y preconcepciones del espacio y del aprendizaje 
que tiene lugar en la escuela. Esta experiencia me 
ha conectado con ellos y ha roto las jerarquías. 
Dibujando juntos, nos conocemos mutuamente no 
como algo hecho sino como procesos.

El acto de dibujar tiene un impacto en quien lo hace, 
incluso de manera aislada. Dibujar nos conecta 
con aquello que hacemos mental y físicamente. 
En el caso del diseño de espacios, existe un debate 
respecto al uso de tecnologías y herramientas como 
el ordenador al momento de proyectar espacios. 
Juhani Pallasmaa, teórico y arquitecto reconocido 
por hablar sobre la profesión más allá de la práctica 
misma, menciona:

El ordenador crea una distancia entre el 
autor y el objeto, mientras que el dibujo a 
mano, así como la confección de maquetas, 
colocan al proyectista en un contacto háptico 
con el objeto o el espacio… La obra creativa 
ƲɫǛǍƲ٪ ǛƫƲǾɅǛ ٪̊ƤƇƤǛȊǾؙ٪ ƲǼȬƇɅǝƇ٪ ɬ٪ ƤȉǼȬƇȷǛȊǾ٪
corporales y mentales … La visión periférica nos 
integra en el espacio, mientras que la visión 
enfocada nos expulsa de él convirtiéndonos 
en meros espectadores. (Pallasmaa, 2010, p.12)

Para Pallasmaa (2010), dibujar a mano conecta con 
el espacio que se ilustra. Vinculando esto con las 
nociones de ensamblaje y la noción de aprendizaje 

5.5 CONSTRUIR DIBUJANDO JUNTOS.
Dibujar para pensar, pensar dibujando  

ǛǳɍȷɅȯƇƤǛȊǾ٪ȯƲƇǳǛɶƇƫƇ٪ƲǾ٪ǳƇ٪-ȷƤɍƲǳƇ٪�ȉǾǍȯƳȷ٪UǾƫǛƇǾȷ٪ƫɍȯƇǾɅƲ٪ǳƇ٪ƤǳƇȷƲ٪ƇȯɅǛɥǛȷɅƲȷ٪ع٪�ɍɅȉȯǝƇ٪ȬȯȉȬǛƇؘع
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de Ellsworth, dibujar nos permite ensamblar mente, 
cuerpo y objetos, haciéndonos parte de ellos y no 
solo observándolos.

Algo que aprendí de uno de mis profesores con mayor 
sensibilidad, y que traté de compartir con los alumnos 
del grupo, fue que al dibujar estamos tratando de 
representar con la tinta aquello que podemos ver y 
sentir con los ojos. No se trata solo de dibujar, se trata 
de observar detenidamente, activar los sentidos y 
plasmar en papel sensaciones.

Aunque los criterios geométricos nos ayudan a 
dimensionar, no es sino en los detalles de los arcos que 
plasma Arnau en su ilustración de la iglesia que todos 
ƤȉǾƲƤɅƇǼȉȷ٪ ƤȉǾ٪ ɍǾ٪ ɅǛȬȉ٪ ƫƲ٪ ƇȯȮɍǛɅƲƤɅɍȯƇ٪ ƲȷȬƲƤǝ ٪̊ƤƇؙ٪
con el contexto urbano de la ciudad, tratando 
de contextualizar temporalmente los elementos 
espaciales para entender sus elementos. Arnau y 
el resto de los alumnos me recuerdan que dibujar 
nos permite como grupo conectar entre nosotros, 
ensamblarnos a aquello que representamos. Esto es 
realmente lo que ha ocurrido en la mayoría de los 
ǼȉǼƲǾɅȉȷ٪ ȷǛǍǾǛ ٪̊ƤƇɅǛɥȉȷ٪ ǛǾƤǳɍǛƫȉȷ٪ ƲǾ٪ ƲȷɅȉȷ٪ ɅȯƇƣƇǬȉȷؘ٪
Dibujar los espacios activa otra parte de nuestra 
sensibilidad, catalizando conversaciones y con ello 
nos conectamos y relacionamos con los elementos 
no humanos del ensamblaje, con la arquitectura 
educativa de nuevo no como contenedor delimitante, 
sino como plataforma a partir de la cual desencadenar 
nuevas ideas.

٪FȉɅȉǍȯƇǌǝƇـ ȯƲƇǳǛɶƇƫƇ٪ ƲǾ٪ ǳƇ٪ -ȷƤɍƲǳƇ٪ �ȉǾǍȯƳȷ٪ UǾƫǛƇǾȷ٪ ƫɍȯƇǾɅƲ٪ ǳƇ٪ ƤǳƇȷƲ٪ ƇȯɅǛɥǛȷɅƲȷ٪ ٪ع
�ɍɅȉȯǝƇ٪ȬȯȉȬǛƇؘع
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5.6. LIBRE CIRCULACIÓN
 Espacio en movimiento.
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La Escuela Congrés Indians es una escuela 
particular respecto al resto de los centros 
educativos de Barcelona y, sin duda, respecto a las 
escuelas públicas que conozco en mi país. Además 
de una pedagogía totalmente distinta, la escuela 
se distingue por entender de manera diferente 
algunas cosas, como la pausa o descanso de los 
alumnos, a la que  llaman “libre circulación”.

La libre circulación es la hora después del primer 
almuerzo en la que los niños y niñas de la escuela 
pueden salir al patio o permanecer en su aula 
jugando juegos de mesa, dibujando y realizando 
actividades creativas. Además, es la hora en la 
que otras aulas se abren dependiendo del día, 
permitiendo que los estudiantes entren a aulas 
que no son las suyas para jugar o trabajar.

Esta hora varía según el grado y está organizada 
de modo que no todos los grupos estén en libre 
circulación al mismo tiempo, alternando este 
momento y juntando solo a algunos grupos a la 
vez. Sin embargo, tan pronto como comienza, la 
escuela completa se transforma y los espacios de 
circulación se dinamizan. Los alumnos caminan 
en todas las direcciones y se apropian incluso del 
cuarto de Gema, la conserje, a la que visitan con 
total libertad. 

De un momento a otro, el ruido de las escaleras 
pasa de 10 a 100. Las pisadas de al menos 20 niños, 
todos corriendo a la vez, se escuchan fuertemente 
mientras se dirigen al primer nivel, en dirección al 
patio. Los pequeños de educación infantil bajan 
con un poco menos de velocidad, pero compensan 
esto con los gritos y risas a todo volumen que 
les acompañan. —¡Juguemos en el zorral a que 

hacemos una torta de chocolate!— grita la pequeña 
Muriel de 3 años mientras salta el último escalón, 
tomando la mano de Emma. 

Los alumnos que deciden permanecer en el aula, 
si esta está abierta, o los que entran a otra de las 
aulas disponibles, se apropian del espacio como 
suyo. Sacan juegos de cartas, rompecabezas, 
legos, plastilina, crayones de cera o pinturas y se 
distribuyen en el espacio. Las niñas del grupo 
de Cosmos montan una tienda de dibujo todos 
los días tan pronto termina su almuerzo. De una 
caja de cartón sacan todos los dibujos que han 
realizado y el cartel que indica que están abiertas. 
Acomodan las sillas a manera de barrera y se 
esconden del otro lado para vender sus piezas. En 
el asiento acomodado hacia el exterior de su 
guarida exponen sus obras y el precio de cada una. 
Me acerco a ver los artículos en venta y observo 
que al interior tienen una caja llena de monedas 
y billetes realizados por ellas mismas con los que 
el resto de los compañeros pueden comprar sus 
dibujos o stickers. 

En el aula de Alexandría, los alumnos tienen una 
caja de tablitas de madera. Alexia, Xabi y Hugo 
arman una torre acomodando de dos en dos palitos. 
Después de 20 minutos, la torre es tan alta que 
piden poderse subir ya no a una silla sino a dos de 
ellas montadas a la vez para seguir construyendo 
la torre. Decepcionados ante la negativa, deciden 
hacer otra torre lateral a la primera, pero antes de 
lograr llegar a la misma altura, Alexia golpea sin 
querer la primera con el codo y todo cae al piso. El 
grito de los tres termina en una ola de carcajadas 
al ver que las piezas caen sobre los Crocs de Hugo, 
quien no logra encontrarlos. 

En el patio, Muriel y Emma logran llegar al arenero, 
toman unas cubetas, palas y palitos de madera para 
preparar su receta. Muy emocionadas, conversan 
acerca del sabor de la gran torta. Para la mitad de 
la libre circulación, más de la mitad de sus brazos 
y piernas están totalmente cubiertas de lodo. En 
medio del patio hay una llave de agua conectada 
a unos carriles de madera, abierta solo unos 
minutos para que los niños puedan jugar. Como 
resultado, a un lado de la torta de Emma y Muriel, 
hay un charco enorme de lodo. Muriel decide que 
el pastel necesita más agua, toma una cubeta y va 
a tomar de ese mismo charco, cubriendo de lodo 
todas sus botas de lluvia. La escuela tiene botas de 
todos los tamaños para que los niños puedan jugar 
libremente en el patio sin ensuciar sus crocs. 

Dentro de los casi cinco meses en la escuela, la 
hora de libre circulación y la mesa que tienen en 
el centro para dibujar ha sido el momento en el 
que más he podido hacer ilustraciones del espacio 
escolar y con ello tener conversaciones sorpresivas 
con los alumnos. Sentada en esta mesa, veo cómo 
Vasco, Martí y Tiago corren a toda velocidad por la 
montañeta simulando una persecución. Por debajo 
de ella, Noa, Denzel y Candela juegan con unos 
troncos. Mientras todos estos flujos y movimientos 
tienen lugar en la escuela, en mi bitácora trato de 
representar la montañeta, el zorral o alguna de las 
aulas. Conforme pasa el tiempo y conozco cada vez 
más a los niños de la escuela, entiendo que mis 
dibujos no representan aquello que veo porque 
no solo son estáticos sino que carecen de todas las 
escenas paralelas que caracterizan este momento 
de libre circulación y conexión con el entorno 
escolar.
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En la libre circulación, el espacio no está 
determinado por el aula abierta en la que los 
alumnos pueden jugar, ni está delimitado por la 
escuela. Jugando, los niños pueden trasladarse 
a cualquier parte del mundo e incluso ser 
astronautas en el universo, caminando en la 
luna mientras los persigue un grupo enemigo. 
Los alumnos de la escuela construyen el 
espacio moviéndose en él, aprovechando sus 
pasillos y escaleras, y conectando entre ellos 
y con su contexto físico. A partir de elementos 
básicos, se catalizan un sinfín de juegos, rutinas 
y actividades en los pasillos de la escuela.

En la libre circulación, al igual que en la 
asamblea, los espacios no están construidos de 
muros sino de relaciones, y en este momento, 
se llenan de imaginación, de un universo 
construido en sus mentes sobre aquello 
que les rodea. Dibujando los espacios en los 
que se mueven libremente y destacando 
las carencias de mis dibujos, reafirmé que la 
arquitectura de la escuela va más allá de los 
elementos materiales que la configuran. Al 
igual que en la asamblea, el espacio es mucho 
más que los cuatro puntos en el espacio que 
delimitan la alfombra; la libre circulación 
conecta el interior con el exterior, no a partir 
de la permeabilidad visual de la que siempre 
hablamos en arquitectura, sino a través de las 
creaciones que tienen lugar entre los espacios.

Los niños de Congrés Indians corren por los 
pasillos, l lenan cada rincón de risas, tocan los 
muros con sus manos llenas de lodo, brincan 
sobre los troncos de madera e imaginan 
un universo a partir de estos elementos 
arquitectónicos, pero no se limitan a ellos. En el 
juego, los niños construyen un universo nuevo 
de posibilidades, ensamblan su imaginación, 
su mente y su contexto familiar y social con 
su cuerpo, sus compañeros y los elementos no 
humanos que conforman la escuela. A partir 
de las relaciones que establecen jugando 
y apropiándose de los espacios, habitan la 
escuela de una forma radicalmente diferente a 
lo que los arquitectos entendemos por habitar.

Pensando en cómo se entiende la hora de 
pausa, recreo o descanso en otras escuelas, 
noto que la diferencia en la Escuela Congrés 
Indians no solo está en el nombre asignado 
a este momento del día, sino en el concepto 
completo con el que se entiende esta pausa. 
La libre circulación habla justamente de la 
libertad brindada a los alumnos para moverse 
en la escuela de manera libre, cambiar de 
ambiente a mitad del descanso si así lo 
desean, conocer otros ambientes distintos 
al suyo, conectar con otras personas y tomar 
control sobre su corporalidad, su movimiento y 
las personas y elementos no humanos con los 
que conviven.

5.6. LIBRE CIRCULACIÓN
 Espacio en movimiento.

--
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En la libre circulación, los alumnos no se limitan 
a los elementos arquitectónicos que les rodean, 
pero sí se inspiran en ellos. Se inspiran en el 
movimiento que tienen permitido entre esos 
pasillos, en poder subir y bajar las escaleras de 
la escuela durante este momento de libertad. 
Se inspiran en llenarse el cuerpo completo de 
lodo mientras juegan, sabiendo que su ropa 
de cambio está lista para ellos. Su contacto 
y conexión con el lodo no es desde el miedo 
sino desde el descubrimiento, la curiosidad y el 
buscar hacer el juego lo más divertido posible.

Aunque no es determinante, la arquitectura 
de la escuela es catalizadora, es parte de estos 
ensamblajes entre mente, cuerpo y espacio de 
los que habla Ellsworth (2005) y a los que tanto 
hago mención. La arquitectura de la escuela 
articula relaciones y da lugar a nuevas formas 
de entender el mundo.  Aunque la arquitectura 
no determina las relaciones, sirve como punto 
de encuentro y conexión entre los elementos 
del ensamblaje.  Tirar los palitos de la torre sobre 
la alfombra de la asamblea no tiene el mismo 
significado aislado de todas las conexiones 
presentes en ese instante preciso. Muriel llena 
de lodo jugando con Emma les permite conectar 
corporal y mentalmente con el lodo porque el 
espacio en el que están y el contexto en el que 
se encuentran da lugar a estas conexiones. Jana, 
Sira y Siena vendiendo dibujos con dinero de 
papel se construyen como un espacio real hecho 

de sillas, construido en un espacio que es suyo, 
del que tienen control y del que se apropian 
jugando y existiendo junto con él.

La arquitectura como dispositivo (Agamben 
2008) limita y trata de controlar, pretende 
modificar el comportamiento a partir de sus 
elementos. La arquitectura desde la perspectiva 
del ensamblaje, del espacio a partir de sus 
relaciones y del aprendizaje in the making, 
posibilita, alimenta, nutre y articula experiencias 
significativas y ensamblajes dentro y con el 
espacio educativo.

La arquitectura como dispositivo ve a sus usuarios 
como peones en un tablero, denominándolos 
simplemente “usuarios”. En cambio, la 
arquitectura como ensamblaje considera a 
los habitantes de sus espacios como iguales, 
ensamblando con ellos y acompañándolos en 
la aventura de construir nuevos espacios que 
van más allá de la materialidad. La arquitectura 
como ensamblaje es como el nuevo antropólogo, 
que entiende aquello que observa como un 
compañero en la búsqueda del conocimiento. La 
arquitectura escolar como ensamblaje camina 
junto con los alumnos, conecta con ellos y 
cataliza sus conexiones mutuas. La arquitectura 
como ensamblaje acompaña a los alumnos 
hasta que, al construir ensamblajes juntos, 
se reconfigura, piensa de manera diferente y 
entonces, simplemente, es.

f;i _,, 
F''. .J' -'"7.r"-2--

ls • ~. "'"' 1 
.J ~ 

1 

~ 

ilustración realizada en la Escuela Congrés India ns durante la clase artivistes - Autoría propia-. 
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6.0 REFLEXIÓN FINAL Y 
PREGUNTAS ABIERTAS

M i  e x p e r i e n c i a  c o m o  a r q u i t e c t a  e n  l a 

E s c u e l a  C o n g r é s  I n d i a n s  h a  s i d o  m u c h o 

m á s  s i g n i f i c a t i v a  d e  l o  q u e  e s p e r a b a , 

t r a s c e n d i e n d o  l a  m e r a  l e c t u r a  d e  l a 

d i s p o s i c i ó n  d e  l a s  a u l a s .  M i e n t r a s  p i e s 

s e  m u e v e n  r e c o r r i e n d o  l o s  p a s i l l o s  y 

s a l o n e s  d e  l a  e s c u e l a ,  m i  c o n c e p c i ó n  d e l 

e s p a c i o  s e  e n r i q u e c e  y  t r a s l a d a  a  u n a 

m u l t i t u d  d e  n u e v o s  m o m e n t o s  a n t e s 

d e s c o n o c i d o s .  N i  u n  s o l o  d í a  m i  v i s i t a 

a  l a  e s c u e l a  h a  s i d o  i n t r a s c e n d e n t e , 

i n c l u s o  c u a n d o  m e  s e n t í a  c a n s a d a 

p o r  l a  c a r g a  d e  m i  t r a b a j o  r e m o t o  o 

c u a n d o  f í s i c a m e n t e  n o  m e  e n c o n t r a b a 

b i e n .  A ú n  e n  l a  i n c o m o d i d a d ,  d e s c u b r í 

n u e v a s  f a c e t a s  d e  u n  e n s a m b l a j e  e n 

c o n s t a n t e  c o n s t r u c c i ó n  y  m o v i m i e n t o , 

c o n  e l  q u e  e s t a b l e c í a  r e l a c i o n e s , 

c r e a n d o  a s í  n u e v o s  e s p a c i o s  q u e 

s i e m p r e  m e  r e v e l a b a n  a l g o  n u e v o .

L o s  e s p a c i o s  e d u c a t i v o s  n o  s e 

c o n s t r u y e n  ú n i c a m e n t e  c o n  m u r o s 

d e  c o n c r e t o  y  s i l l a s  d e  m a d e r a .  L o s 

e s p a c i o s  e d u c a t i v o s  s e  f o r m a n  a  p a r t i r 

d e  r e l a c i o n e s  s o c i a l e s ,  d e  i n d i v i d u o s 

q u e  i n t e r a c t ú a n  y  a p o r t a n  s u  p r o p i a 

e s e n c i a ,  c o n e c t á n d o s e  e n t r e  s í  y  c o n 

t o d o s  l o s  e l e m e n t o s  n o  h u m a n o s 

d e l  e s p a c i o  q u e  h a b i t a n .  I n c l u s o  e n 

s u  i n t e r a c c i ó n  c o n  l o s  e l e m e n t o s 

m a t e r i a l e s ,  s e  e n s a m b l a n  c o n  e l l o s . 

E n  p a l a b r a s  d e  E l i z a b e t h  E l l s w o r t h ,  s o n 

p r e c i s a m e n t e  e s t o s  e n s a m b l a j e s  e n t r e 

m e n t e ,  c u e r p o  y  e s p a c i o  l o s  q u e  n o s 

r e c o l o c a n  y  m o d i f i c a n  n u e s t r a  m a n e r a 

d e  p e n s a r ,  l l e v á n d o n o s  a  e x p e r i m e n t a r 

a p r e n d i z a j e s  s i g n i f i c a t i v o s  q u e 

t r a s c i e n d e n  e l  c u r r í c u l o  a c a d é m i c o  y  l a 

m a t e r i a l i d a d  d e  l o s  e s p a c i o s .

L o  q u e  d e f i e n d o  e n  e s t e  t r a b a j o  d e  f i n 

d e  m á s t e r  n o  e s  u n  d e s c u b r i m i e n t o 

c i e n t í f i c o  i n é d i t o .  N o  d i s e ñ é  u n 

m a n u a l  u n i v e r s a l  d e  d i s e ñ o  d e 

e s c u e l a s  a p l i c a b l e  a  c u a l q u i e r  p r o y e c t o 

e d u c a t i v o  f u t u r o .  D e  h e c h o ,  e s t e  n u n c a 

f u e  e l  p r o p ó s i t o  n i  l a  s o l u c i ó n  p a r a  u n 

t i p o  d e  e s p a c i o s  q u e ,  c o m o  d e f i e n d o , 

s o n  p a r t i c u l a r e s .  L o  q u e  s í  o c u r r i ó 

d u r a n t e  m i  i n m e r s i ó n  e n  l a  E s c u e l a 

C o n g r é s  I n d i a n s  f u e  u n a  t r a n s f o r m a c i ó n 

c o m p l e t a  d e  m i s  p r i n c i p i o s 

e p i s t é m i c o s ,  u n  r e p l a n t e a m i e n t o  d e 

l o  q u e  c o n s i d e r a b a  f u n d a m e n t a l  p a r a 

e l  d i s e ñ o  d e  u n  e s p a c i o  e s c o l a r ,  y  c o n 

e l l o  u n a  r e n o v a c i ó n  d e  m i s  c o n c e p t o s 

b á s i c o s .

--
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E l  a c e r c a m i e n t o  a  l o s  n u e v o s 

m a t e r i a l i s m o s ,  l a  t e o r í a  d e  l o s  a f e c t o s 

y  l a  t e o r í a  d e l  e n s a m b l a j e  d u r a n t e  e l 

M á s t e r  e n  A r t e s  V i s u a l e s  y  E d u c a c i ó n 

m e  p e r m i t i ó  a b o r d a r  e s t e  e l e m e n t o 

a r q u i t e c t ó n i c o ,  t a n  i n t e r e s a n t e  p a r a  m í , 

c o n  n u e v a s  h e r r a m i e n t a s  d e  a n á l i s i s . 

D i c h a s  h e r r a m i e n t a s  n o  s ó l o 

f o r t a l e c i e r o n  m i  c o n e x i ó n  c o n  l a 

e s c u e l a ,  s i n o  q u e  t a m b i é n  i n y e c t a r o n 

v i d a  y  m o v i m i e n t o  a  t o d o s  l o s  c o n c e p t o s 

y  e l e m e n t o s  q u e  l o g r é  c o n o c e r  e n  t o r n o 

a  e l l a .

I n c l u s o  e n  e l  c a s o  d e  l a  a r q u i t e c t u ra , 

c u y a  a g e n c i a  y  v i d a ,  q u i z á s  d e  m a n e ra 

i n c o n s c i e n t e ,  h a b í a  l i m i t a d o  a  u n 

p o t e n c i a l  c o n d u c t i s t a  p a ra  q u i e n e s 

l a  h a b i t a n .  P o r  u n  l a d o ,  p e n s a b a  q u e 

l a  a r q u i t e c t u ra  v i v í a  a  p a r t i r  d e  s e r 

h a b i t a d a  p o r  s e r e s  h u m a n o s ,  p e r o  p o r 

o t r o  l a d o ,  l i m i t a b a  l a  a g e n c i a  d e  q u i e n e s 

l a  h a b i t a b a n  a  s e r  r e c e p t o r e s  p a s i v o s 

d e l  e s p a c i o ,  u n  e s p a c i o  a l  q u e  h a b í a 

e l i m i n a d o  p o r  c o m p l e t o  l a  v i d a .  Q u i z á  e l 

p a s a r  t a n t a s  h o ra s  d e t rá s  d e  u n  o r d e n a d o r 

s i n  p o d e r  c o n e c t a r  c o n  a q u e l l o  q u e 

o c u r r e  c o n  l o s  e s p a c i o s  d i s e ñ a d o s  u n a 

v e z  q u e  s o n  h a b i t a d o s ,  h a b í a  b l o q u e a d o 

m i  p e n s a m i e n t o  a l r e d e d o r  d e  t o d o  l o  q u e 

r e a l m e n t e  o c u r r e  e n  e l  e s p a c i o ,  y  m á s 

e s p e c i f i c a m e n t e ,  t o d o  l o  q u e  r e a l m e n t e 

o c u r r e  e n  u n  e s p a c i o  e d u c a t i v o . 

E s t a  e s  q u i z á  u n a  d e  m i s  c r í t i c a s  m á s 

f u e r t e s  a l  d u a l i s m o  p r e s e n t e  e n  l a 

d i s c i p l i n a  a r q u i t e c t ó n i c a  e n t r e  l a  p rá c t i c a 

y  l a  t e o r í a ,  r e c u e r d o  p e r f e c t a m e n t e  c ó m o 

e n t r e  p r o f e s o r e s  e x i s t í a  u n a  t e n s i ó n 

e n t r e  a q u e l l o s  q u e  t e o r i z a n  s i n  c o n s t r u i r 

y  u n a  d e s v a l i d a c i ó n  p o r  p a r t e  d e  l o s 

t e ó r i c o s  d e  a q u e l l o s  q u e  c o n s t r u y e n 

i g n o ra n d o  l a  t e o r í a .   E s t e  d u a l i s m o  d e 

d i v i s i ó n  t a j a n t e  h a  l l e v a d o  a  g e n e ra r  u n a 

p rá c t i c a  a r q u i t e c t ó n i c a  q u e  r e s p o n d e  a 

u n  s i s t e m a  e c o n ó m i c o  s i n  d a r  l u g a r  a 

c u e s t i o n a r  a q u e l l o  q u e  s e  p r o d u c e . 

E n  m i s  a ñ o s  t r a b a j a n d o ,  a ú n  d i s e ñ a n d o 

u n a  e s c u e l a  p a r a  S e n e g a l ,  l a s 

p r e s i o n e s  p o r  e n t r e g a r ,  p o r  h a c e r  a l g o 

e s t é t i c a m e n t e  l l a m a t i v o  y  p o r  a l c a n z a r 

c r i t e r i o s  c u a n t i f i c a b l e s  o c u p a b a n 

l a  m a y o r  p a r t e  d e  n u e s t r o  t i e m p o 

d e  d i s e ñ o  l i m i t a n d o  e l  a n á l i s i s  y  e l 

p e n s a m i e n t o  a  u n a  t a r e a   d e  m i n u t o s 

p a r a  s i m p l e m e n t e  p a l o m e a r  u n a  c a s i l l a 

m e n t a l . 

--
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E s t a  r e a l i d a d  p r á c t i c a  d e  l a  d i s c i p l i n a 

e s  p o r  m u c h o  d i s t a n t e  a  l o  d e s c u b i e r t o 

a l  a c e r c a r m e  a  l a  E s c u e l a  C o n g r é s 

i n d i a n  y  d i a l o g a r  e n  e s t e  a c e r c a m i e n t o 

c o n  l a  t e o r í a  d e l  e n s a m b l a j e  ( N a i l , 

2 0 7 ) ,  l a s  n o c i o n e s  d e  e s p a c i o  d e 

D o r e e n  M a s s e y  ( 2 0 0 5 )  y  d e  a p r e n d i z a j e 

d e  E l i z a b e t h  E l l s w o r t h ( 2 0 0 5 )  .   E s t a s 

n u e v a s  n o c i o n e s   y  l a  v i d a  i n y e c t a d a 

l o s  e l e m e n t o s  a r q u i t e c ó n i c o s   y  l a s 

r e l a c i o n e s  e n t r e  l o s  p a r t i c i p a n t e s  d e l 

e n s a m b l a j e  p o n e n  e n  d u d a  s i n o  e s 

q u e  a n u l a n  e l  a n a l i s i s  a l  q u e  s e  p u e d e 

l l e g a r  d e s d e  l a  d i s t a n c i a .

A n t e  d e  c e r r a r  q u i s i e r a  r e a f i r m a r  e l 

h e c h o  d e  q u e  e s  f u n d a m e n t a l  r e c o n o c e r 

q u e  l a  a r q u i t e c t u r a  n o  e s  m e r a m e n t e 

u n a  e s t r u c t u r a  p a s i v a ,  s i n o  u n  a g e n t e 

a c t i v o  q u e  c o - c o n s t r u y e  e l  e n t o r n o 

e d u c a t i v o  j u n t o  c o n  s u s  u s u a r i o s .  E s t o s 

ú l t i m o s  t a m b i é n  e j e r c e n  u n a  a g e n c i a 

s i g n i f i c a t i v a  e n  e s t e  p r o c e s o  d e 

e n s a m b l a j e ,  c o n t r i b u y e n d o  d e  m a n e r a 

c r u c i a l  a  l a  f o r m a c i ó n  d e l  e s p a c i o 

e d u c a t i v o .

E l  e m p l e o  d e  h e r r a m i e n t a s  c o m o  e l 

c r o q u i s  y  l a  o b s e r v a c i ó n  p a r t i c i p a n t e 

r e s u l t a  i n v a l u a b l e  p a r a  c a p t u r a r 

l a s  d i n á m i c a s  y  r e f l e x i o n e s  q u e 

a c o n t e c e n  e n  e l  e s p a c i o  e s c o l a r . 

E s t a s  m e t o d o l o g í a s  f a c i l i t a n  u n a 

c o m p r e n s i ó n  p r o f u n d a  y  d e t a l l a d a 

d e  l o s  e n s a m b l a j e s  e d u c a t i v o s , 

p e r m i t i e n d o  a s í  d i s e ñ a r  e n t o r n o s 

q u e  r e s p o n d a n  d e  m a n e r a  e f e c t i v a 

a  l a s  n e c e s i d a d e s  d e  a p r e n d i z a j e  y 

d e s a r r o l l o  d e  l o s  e s t u d i a n t e s .

�٪FȉɅȉǍȯƇǌǝƇ٪ȯƲƇǳǛɶƇƫƇ٪ƲǾ٪ǳƇ٪-ȷƤɍƲǳƇـȉǾǍȯƳȷ٪UǾƫǛƇǾȷ٪ƫɍȯƇǾɅƲ٪ǳƇ٪ƤǳƇȷƲ٪ƇȯɅǛɥǛȷɅƲȷ٪ع٪�ɍɅȉȯǝƇ٪ȬȯȉȬǛƇؘع
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6.1 EPÍLOGO…                   
PREGUNTAS PENDIENTES

Al entender el espacio como uno de los agentes 

del ensamblaje escolar, surgen varias preguntas 

fundamentales: ¿cómo cambia la comprensión 

del espacio con la incorporación del arquitecto 

en el proceso de diseño? ¿Desde qué perspectiva 

nos acercamos al espacio educativo? ¿Cuál es el 

papel del arquitecto y qué percepciones tiene 

del espacio? ¿Qué influencia tiene el diseñador 

cuando solo actúa como modelador externo?

Incluso al concebir la escuela como una 

herramienta, esta solo adquiere agencia 

cuando los actores del ensamblaje interactúan 

y se involucran con ella. Diseñar un espacio 

arquitectónico para redes de conexión tan 

dinámicas es una tarea compleja. Observar 

solo la superficie a utilizar desde la exterioridad 

reduce significativamente la comprensión del 

dinamismo del ensamblaje.

John Rajchman, citado al inicio del libro de 

Ellsworth, nos invita a pensar en el diseño en 

términos de “cosas en proceso” y no como 

“cosas hechas”. Esta perspectiva implica 

un pensamiento experimental que nos 

permite concebir el diseño como un proceso 

en construcción, en constante evolución, 

alejándonos así de la estaticidad mental 

que limita las experiencias de aprendizaje 

significativas.

Aún quedan muchas preguntas pendientes, 

nociones inconclusas y dudas sobre la aplicación 

de estas perspectivas en la práctica. Más 

que preguntarnos si es pertinente aplicarlas, 

debemos cuestionarnos cómo lograrlo en un 

sistema capitalista, siempre urgido por la acción 

y con poco tiempo para la reflexión profunda 

sobre lo que se hace.

Hoy pienso, como primer argumento a esta 

complejidad, que es crucial reconceptualizar 

el propósito de los espacios educativos, de 

los espacios arquitectónicos en general y de 

la producción. Somos seres relacionales que 

aprendemos mediante conexiones. Aun si 

el sistema económico quiere hacernos creer 

que producir por producir es la solución, es 

momento de detenernos, tal como lo promueve 

el posthumanismo, a cuestionar la base de 

nuestras ideas. Debemos preguntarnos si 

construir algo que no fomente el aprendizaje 

tiene sentido en el contexto de la escuela. Si no 

lo hace, el sistema capitalista está generando 

espacios escolares que no cumplen su función, 

convirtiendo la eficiencia del resultado en una 

eficiencia del sistema de producción.

En relación al dualismo entre teoría y práctica 

arquitectónica abordado en las conclusiones, 

queda como tarea pendiente encontrar, tanto 

--
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en mi práctica diaria de diseño como en mis 

futuras etapas como investigadora, la manera 

de implementar la fase de integración y análisis 

en una metodología factible. Esto permitirá la 

elaboración de proyectos completos que reflejen 

estas nuevas comprensiones.





7.0REFERENCIAS Y ANEXOS
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ANEXOS

Anexos a este documento se agregan:

La memoria de prácticas a la que se hace 

referencia en el documento y el libro infantil 

que se planea compartir con los estudiantes 

del centro como retorno por haber caminado 

este trayecto de investigación en conjunto.

Ambos están disponibles en el siguiente 

enlace digital:   

https: //drive.google.com/






